
CAPITULO VI. 

MÉTODOS DE ECONOMÍA, 

Con profunda sabiduría llamaron los romanos con e 
mismo nombre al valor y á la virtud. No hay efectiva• 
ment~ nin~una virtud, así llamada con propiedad, sia 
una vtctor1a sobre nosotros mismos : y lo que nada not 
cuesta no tiene valor alguno. Da Mil•Tn•. 

Casi todas las ventajas que el hombre posee sobre 101 
animales inferiore~, nacen de su facultad de obrnr en 
combinación con sus semejantes, y de realizar con los 
esfuerzos unidos de muchos, aquello que no podría 
efectuarse por los esfuerzos aislados de los individuos, 

J .• s. M1LL. 

En el porvenir nueslra principal seguridad estará en )1 
mayor difusión de la propiedad, y en todas aquellas 
medidas que faciliten este resultado. Con la posesión 
de la propiedad ve,ndrán los instintos conservadores, 
y el désapcgo de designios inconsiderados y atolondra­
dos ..... De ahí que tengamos mucha confianza en que 
llegue á ser propietaria la población rural y capitalista 
la población urbana, • W .. a: Guo, 

Los métodos para praclicar la ecenomia son sencillísimos. 
Gaslad menos de Jo que ganáis. Esla es la primera regla. 
Siempre debier·a guardarse 1lna parte para lo futuro. La per­
sona que gasta más de lo que gana, es un tonto. La ley civil 
considera al derrochador como emparentado con el lunálico, 
Y muchas veces le quila la administración de sus propios 
asuntos. 
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La segunda regla es pagar al contado, y bajo ningún pre­
texto estar nunca endeudado. La persona que contrae deudas 
es fácil que sea defraudada; y si se endeuda mucho, llegará 
á eslar en condiciones para ser poco honrada. " ¡ Quien paga 
lo que debe, se enriquece ! " 

La tercera es no anticipar nunca ganancias problemáticas 
gastándolas antes que estén aseguradas. Tal vez no lleguen 
nunca las ganancias, y en ese caso os habréis echado encima 
una carga de deuda de la que quizás no os podréis librar nunca, 
Pesará sobre vuestras espaldas como el viejo en Sindbad. 

Otro método de economía consiste en llevar una cuenta 
regular de todo lo que ganéis, y de todo lo que gastéis., Un 
hombre arreglado sabrá de antemano lo que necesila, y estará 
provisto de los medios necesarios para obtenerlo. De esle modo 
estará equilibrado su presupuesto; y sus gastos estarán dentro 
del limite de sus rentas. 

Juan Wesley adoptó regularmente este sistema. Aunque 
poseía una pequeña renta, ~iempre atendía al eslado de sus 
negocios. Un año anlcs de su muerte, escribió con temblorosa 
mano en su diario de gastos: " Durante más de ochenta y seis 
años he llevado mis cuenlas exactamenle. No tengo interés en 
seguir haciendo lo mismo, teniendo la convicción de que eco­
nomizo todo lo que obtengo, y que doy todo lo que puedo : 
esto es, todo lo que tengo" (t}. 

Á más dé estos métodos de economía, es siempre necesaria 
la atención del dueño ó de la dueña para ver que nada se 
pierda, que cada cosa se emplea en su debido destino, y queda 
en su lugar correspondieme, y que todas las cosas se hacen con 
decencia y con orden. No deshonra ni al individuo más alta­
menle colocado el que lome interés personal en sus propios 
asuntos. Y con personas de medios moderados es absoluta­
mente imprescindible para que los negocios sean conveniente­
mente dirigidos, que el dueño no los pierda de vista y los 
vigile, 

(1) Southey, Vida de Wesley, vol. JI, p. 560. 
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Es dificil fijar los límites precisos de la economía. Dice 
Bacon que si un hombre quiere vivir bien con sus entradas, no 
d.ebe gastar más que la mitad, y guardar la otra. Esto es 
exigir quizá demasiado; y el mismo Bacon no seguía su pro­
pio consejo. ¿ Cuál es la proporción de la renta que debe ser 
gastada en alquiler de casa? Eso depende de circunstancias. 
En el campo: una, décima parte; en Londres como una sexta 
:¡¡arte. En todo caso, es mejor ahorrar demasiado, que gastar 
demasiado. Puede remediar~e el defecto primero, pero no tan 
fácilmente el último. Donde quiera que haya una familia nu­
merosa, cuanto, más dinero se economiza y ahorra, tanto 
mejor. 

La economía es necesaria al hombre medianamente rico, lo 
mismo que al que es relalivam\mle pobre. Sin economía no 
puede ser generoso el hombre. No puede tomar parte en el 
trabajó de la caridad social. Si gasta todo lo que gana, á 
nadie podrá ayudar. No podrá educ~r cQnvenientemente á 
sus hijos, ni ponerlos en camino de principiar su carrera en 
la vida bajo auspicios favorables. El ejemplo mismo de Bacon 
enseiia que la más elevada inteligencia no puede descuidar el 
.ahorro sin pelrgro : Pero miles de testigos cerli6can diaria­
mente, que hombres aun de la más modesta inteligencia pue­
den practicar la virtud con éxito. 

Aunque los ingleses son de una raza activa, trabajadora, y 
generalmente están seguros de si mismos, confían en sí y en 
sus propios esfuerzos para su sostén y adelanto en la sociedad, 
son sin embargo, . susceptibles de pasar por alto y descuidar 
algunos de los mejores métodos prácticos, para mejorar su 
~osición y asegurar su bienestar social. A'fin no están sufi­
cientemente educados para ser sobrios, prudentes y previsores. 
Viven para el presente, y son demasiado descuidados respecto 
del porvenir. Esposos y pacyes hay, que creen generalmente 
cumphr con su deber si proveen para el presente, omisos de la 
horn. que vendrá. Aunque laboriosos, son imprevisores; aun­
que saben hacer dinero, s.on pródigos. No practican suficiente 
!)revisión, y no tienen la virtud de la prudente economía. 

ECONOMIA PRUDENTE. 93 

Hasta ahora estáil poco influidos por estas consideraciones 
los hombres de todas las clases. Son susceptibles de vivir más 
allá de sus entradas, ó cua,ndo inenos, de gastarlas todas. 
Las clases superiores viven demasiado para el boato; tienen 
que sostener su " posición en la sociedad ; '' tienen que tener 
hermosas ·casas, caballos y carruajes; dar buenas comidas, y 
beber ricos vinos; sus señoras tienen que usar vestidos costosos 
y lucidos. De este modo sigue la marcba de la imprevisión so­
bre (llll'azones destrozados, esperanzas destruidas y ambiciones 
desoladas. 

,El vicio desciende en la sociedad, - las clases medias se em­
peñan en imitar á las patricias; florean cimeras sobre un es­
cudo de armas, libreas y paños de pescan les en los coches; 
sus hijas tienen que aprender " conocimientos de adorno, " 
frecuentar " la sociedad, " andar á caballo y en carruaje, 
frecuentar las óperas y los teatros. El boalo es el furor, la am­
bición rivalizando con la ambición; y de esa manera sigue 
subiendo como la marea esa viciosa locura. Vuelve á descender 
el vicio. Las · clases trabajadoras viven también gastando t'odo 
lo que ganan, recursos mucho más pequeños, es verdad; pero 
aun cuando pueden hacerlo, no son suficientemente cuidadosas 
para proveer para los días malos; y después solamente el hos­
pital les ofrece su limitada ayuda para protegerles contra la 
necesidad. 

Ahorrar dinero con propósitos avaros es completamente di­
ferente de ahorrarle para fines económicos. El ahorro puede 
realizarse de la misma manera, no desperdiciando nada, y 
ahorrándolo todo. Pero aquí termina la comparación. El único 
.goce del misero está en el ahorro. El prudente económico gasta 
lo que puede para la comodidad y placer, y ahorra cierto so­
brante para el porvenir. L.a persona avara hace del oro su 
idolo: es su becerro fundido, ante el cual se inclina constan­
temente, mientras que la persona económica lo mira como uc. 
i~~trumenlo útil, y como un medio de adelantar su propia fe. 
hc1cl~¡l y la felicidad de aquellos que dependen de él. Nunca 
está satisfecho el avaro. Amontona riquezas que nunca puede, 
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gastar, y las deja para que olros las derrochen; probable-­
roen le los pró'digos; mientras que la persona económica lieae 
en vista asegurarse una parte equitativa de la riqueza y de 
los goces del mundo, sin ninguna idea de acumular una for­
luña. 

_ Es deber de toda persona economizar sus recursos, tanto los 
jóvenes como los "iejos. Refiere en sus memorias er duque de 
Sully que nada contribuyó tanto á su fortuna como la pru­
dente economia que practicó hasta en su juventud, de guardar 
siem¡:ire algún diriero constante con el propósito de hacer frenle 
á las circunstancias de una necesidad imprevista.¿ Es casado el 
hombre? Entonces es más obligatorio aun el deber de econo• 
mizar. Su mujer y sus hijos inlerceden con él de la manera 
mas elocuente.¿ Tendrán que quedará combatir sin ayuda en 
el mundo, en caso de su prematura muerle? La mano de la ca­
ridad es fria, los dones de la caridad no tienen valor alguno 
comparado con las ganancias de la laboriosidad, y los honrados 
ahorros de lo. labor frugal, que llevan consigo la bendición y el 
bienestar, sin infligir herida alguna sobre los sentimientos de 
los desvalidos y desposeídos. Todo hombre que pueda, pues, 
que se esfuerce en economizar y ab.orrar; no para guardar te­
soros, sino para fomentar sus pequeños ahorros, con el fin de 
promover el bienestar y la felicidad propia mientras esté aqui, 
y la de otros cuando haya partido. 

Hay dignidad en el mero esfuerzo de ahorrar con un propó­
sito digno, aunque el intento no se vea coronado por un éxito 
efectivo. Produce un espiritu bien ordenado; da triunfo á la 
prudencia sobre el despilfarro; da á la virtud dominio sobre 
el vicio; coloca á las pasiones bajo una sujeción; arroja fuera 
á la inquietud¡ asegura la comodidad. El dinero ahorrado, 
por poco que sea, servirá para secar mucbas lágrimas, evitañ 
muchos sinsabores y animosidades, qne de otro modo podrían 
pesar sobre nosotros. El hombre que tiene una pequeña proví~ 
sión de ·capital, carnina con un andar más ligero, su corazón 
late más alegremente. Cuando acontece una interrupción en el 
trabajo ú ocurre una adversidad, puede hacérseles frente; 
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-puede apoyarse en su capital, que amorliguará Ju caída ó la 
impedirá por completo. Con la economía -ra:aonable podemos 
realizar la dignidad del hombre; la vida será una bendición y 
un honor la ancianidad. Podemos finalmente, ante una bonJ 
dadosa providencia, entregar la vida, con la conciencia de que1 

no hemos sido una carga para la sociedad, sino más bien, una' 
adquisición y un omamento de ella; con la conciencia, tam­
bién, de que como hemos sido independientes, así marcharán 
en el mur.do con felicidad é independencia nuestros hijos des­
pués de nosotros, si siguen nuestro ejemplo, y emplean útil­
mente lo que hemos dejado detrás nuestro. 

El primer deber de todo hombre es mejorarse, educarse, y 
elevarse, ayudando al mismo tiempo á sus hermanos por 
todos los medios razonables. Cada uno tiene dentro de si la 
capacidad<lel albedrío y la liberlad de acción, en cierta medi<la :y 
el hecho está probado por multitud de hombres que han com­
batido con éxito venciendo las circunstancias adversas de la 
vida en que se vieron colocados, y que se han elevado desde 
las mayores profundidades de la pobreza y del abatimiento so­
cial, como si fuera para p1·obar lo que un hombre enérgico, de 
propósito resuelto, puede hacer por su propia elevación, pro­
greso y adelanto en la sociedad. ¿ No es un hecho que la gran­
deza de la humanidad, la gloria de las comunidades, el poder 
de las naciones, son el resulta~o de las pruebas y dificultades 
coo que se ha tropezado y que han sido vencidas? 

Que un hombre se resuelva y se determine á adelantar, y ya 
está hecho el primer paso hacia la prosperidad. El primer paso 
es la mitad de la batalla. En el hecho mismo de adelantarse á 
sí mismo, está adelantando á otros de la manera más efectiva 
Y posible. Está dándoles la más elocuente de todas las lecciones: 
la del ejemplo, que enseña muchísimo más de lo que las pala­
bras pueden enseñar. Está haciendo lo que otros sólo hacen 
por imitación. Principiando por sí mismo, está en~eñando de 
~a ma?era más gráfica el deber de la reforma y del me­
Joram1ento propios ; y si el mayor número de los hombres 
obrara como él lo ha hecho, ¡ cuánto más sabia no se haria 
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la sociedad, cuánto más feliz, y cuánto más próspera en sa 
conjunto! Porque estando formada la sociedad de unidades, 
será feliz y próspera, ó vice versa, exactamente en el mismo 
grado de los respecti vos individuos que la forman. 

Las quejas contra la desigualdad de las condiciones son tan 
anliguás como la sociedad. En la Economía de Ienofonte, pre• 
gunta Sócrates : " ¿ Cómo es que algunos hombres viven en 
la abundancia, y tienen algo que poder ahorrar, mientras qua, 
otros apenas pueden conseguir lo más necesario para la vida, 
y al mismo tiempo se endeudan? " - "La razón, contesta Iso­
maco, está en que los primeros se ocupan de sus negocios, 
mientras que los últimos los descuidan. " 

La diferencia entre los hombres consiste en su mayor parte 
en la inteligencia, la conducta y la energía. El carácter mrjor 
nunca trabaja al acaso, sino que está bajo la influencia. de la 
virtud, de la prudencia y de la previsión. 

Por supuesto, hay muchos fracasos en el mundo. El hombre 
que espera que otros le ayuden, en vez de confiar en sí mismo, 
fracasará. El hombre que está tolerando el progreso de un 
derroche perpetuo, fracasará. El avaro, el belitre, el pródigo, 
el, despilfarrado, han de fracasar necesariamente. En realidad, 
la mayor parte de las personas que fracasan es que no me­
recen tener éxito. Emprenden sus tareas de una manera equi­
vocada, y ninguna cantidad de experiencia parece que los me­
jora. El éxito no depende tanto de la suerte como algunos 
parecen creerlo. La suerte sólo es otra palabra empleada para 
la buena administración en los negocios prácticos. Richelieu 
solía decir que no continuaría ocupando á un hombre sin 
suerte, en otras palabras, á un hombre que careciera de cua­
lidades prácticas, é incapaz de aprovechar la experiencia, 
porque los fracasos en el pasado son muy á menudo los augu­
rios de fracasos para el provenir. 

Algunos de los hombresmejores y más aptos, carecen de 
tacto. No quieren ~acer concesíones á las circ'unstancias, ni 
quieren adaptarse á eUas; insisten en la tentativa de querer 
meter la cuña por su parle más ancha. Levantan murallas 
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nada más que para golpear en ellas su cabeza. Hacen tan 
grandes preparativos, y usan lan grandes precauciones, que 
derrotan su propio fin, lo mismo que el holandés de que 
hace mención Wáshington Irving, que teniendo que saltar un 
foso, se fué tan lejos hacia atrás con la mira de cojer vuelo, 
que cuando llegó estaba tan sofocado, que tuv.o que sentarse 
para recobrar aliento. 

En la vida real, queremos que las cosas se hagan, pero no los 
preparativos para hacerlas; y preferimos naturalmente el hom­
bre que tiene miras y propósitos definidos, y que sigue el ca­
mino más recto y más corto para realizar esos propósitos, á 
aquel que describe la cosa que se ha de hacer, y que teje bellas 
frases sobre el modo de hacerlas. Sin la acción, no son las 
palabras más que meras murmuraciones. 

El deseo de tener éxito en la sociedad,'y hasta por la acumu­
lación de dinero, no deja de ofrecer su utilidad. Indudable­
mente ha sido implantado en el corazón humano más bien 
para buenos que para malos fines. En realidad, el deseo de 
acumular forma uno de los instrumentos más poderosos para 
la regeneración de la sociedad. Da apoyo á la energía y á la 
actividad individual. Es el comienzo de la empresa maritima y 
comercial. Es el cimiento de la laboriosidad, como también de 
la independencia. Impele á los hombres á trabajar, á inventar, 
J á sobresalir. . 

Ningúu hombre indolente ó pródigo llegó nunca á ser grande. 
Entre los que nunca perdieron un momento, encontraremos 
á los hombres que han movido y adelantado al mundo, con su 
saber, su ciencia ó sus inventos. El trabajo de cualquier clase 
es una de las condiciones de la existencia. Este pensamiento 
ha llegado hasta nosotros desll.e los tiempos paganos, diciendo 
que: " El trabajo es el precio que los deseos han puesto á 
todo lo que es excelente; " pensamiento digno también de los 
tiempos cristianos. 

Todo depende, ·según lo veremos más adelante, de los usos 
que se hagan de las acumulaciones de la riqueza. Sobre la lá­
pida del sepulcro de Juan Donough, de Nueva Orleans, están 

EL AHO~RO 6 
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grabadas las siguientes máximas como guía del comercian 
qae acompaña al joven en su carfiino á través de la vida: 

Recuerda siempre que el trabajo es una de las condiciones 
nuestra existencia. 

El tiempo es oro·; no desperdicies. ni un minuto, cárgalo c 
uno en cuenta. 

Obra con todos los hombres como quisieras que obraran 
tigo. 

No dejes para mañana lo que puedas hacer hoy. 
Nunca pidas que otro haga Jo que tú puedas hacer. 
Nunca codicies lo que no es t11yo. 
No consideres ningún asunto tan trivial que no merezca 

atención. 
Nunca gastes lo que no tengas de ingresos. 
No gastes, pero produce. 
Que el mayor orden regule las acciones de tu vida. 
Estudia en el curso de tu vida la manera de hacer el mayor bl 

que puedas. 
No te_ prives de: nada que sea necesarió para tu comodidad, pe 

vive con sencillez y frugalidad honrosas. 
Trabaja, pués, hasta el último momento· de tu existencia. 

La mayor parte de los hombres tienen la facultad, con arre­
,glos prudentes, de poder defenderse contra la adversidad, 
de levantar una barrera contra la privación. Esto Jo pued 
hacer con sus propios esfuerzos individuales, ú obrando sob 
el principio de la cooperación, que es capaz de una exteosi 
casi inde1ermioada. Personas de la condición más humil 
pueden defenderse de muchos modos, si combinan sqs recu 
y se asocian, contra la presión de la pobreza, promoviendQ 81 
bienestar flsiso, y hasta contribuyendo al adelanto y prog 
de la nación. -

Un individno solo, podrá hacer poco para adelantar y m8ó' 
jorar la sociedad; pero cuando se une con sus semejantes patll 
ese objeto, puede hacer muchísimo. El sefior MilL ha dicb« 
que: " casi todas las ventajas que posee el hombre sobre l 
animales inferfons, nacen de su facultad de' obrar en co 
nación con sus semejantes, t de realizar por __medio de l 
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esfuerzos reunidos de muchos, lo que no podría ser realizado 
por el esfuerzo aislado de los individuos. " 

El secreto del desarrollo social se halla en la cooperación; 
y la gran cuestión de la vida económica y social mejorada, 
sólo puede recibir solución satisfactoria por ese medio. Para 
~fectaar el bien en grande escala tienen qae unir sus esfuer­
ios los hombres, y el mejor sistema social es aquel en que la 
-0rganización para el bien común está formada del modo más 
completo en todos conceptos. 

Las mesocracias han empleado largamente el principio de 
asociación. Ninguna clase se ha ~levado tan rápidamente, ó 
hecho otro tanto por su energia y su laboriosidad para ade­
lantar el poder y el progreso de Inglaterra. Y ¡, por qué? Por­
,que los más activos han sido siempre los más dispuestos á 
.asociarse, á cooperar y á unirse. Se han unido cuando fueron 
atacados, se unieron cuando tenían que destruir un abuso ó 
,que realizar un gran propósito. Se han asociado para fabricar 
artículos de comercio, para hacer canales, para construir 
ferrocarriles, para formar compañías de gas y para hacer 
una inmensa cantidad de obras indastriales. Juntando sus pe­
queños capitales, han estado en aptitud de acumular un 
enorme capital reunido, y ejecutar las empresas más gigan­
tescas. 

Las clases medias han realizado mucho más en el principio 
de la cooperación que las clases que -tienen mayor necesidad 
de ella. Tollas las compañías por acciones son resultado de la 
asociación. Los ferrocarriles, . los telégrafos, los bancos, las 
minas, las fábricas, han sido establecidas en su mayor parte 
y son soslenidas por medio de los ahorros de la clase media. 

Las clases trabajadoras sólo han empezado á emplear el 
mismo principio. Sin embargo, ¡ cuánto podrían realizar con 
sus recursós I Podrian coo-perar en la economía lo mismo que 
en la producción. Podrían llegar á ser sus propios señores si 
reunieran sus ganancias economizadas. En el espacio de 
pocos años, se han gastado muchos ,millones de libras esterli­
nas perdidos como salarios en las huelgas. Cien' millones se 
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dejan desperdiciar al año en bebidas y otros arlículos innece­
sarios. En esto hay un capital enorme. Los hombres que ~ 
tan 6 despilfarran una suma semejante, pueden llegar fácil-­
mente á ser capitalistas. Sólo se requiere voluntad, energía y• 
abnegación de sí mismo. Tanto dinero gastado en edificios, 
herramientas y máquinas de vapor, los pondría en condicio­
nes de fabricar por su cuenl.a, en vez de hacerlo sólo para bene­
ficio de capitalistas. La máquina de vapor es imparcial en sus 
servicios. No está únicamente al s.ervicio de determinadas per-­
sonas; trabaja para beneficio del operario lo mismo que del 
millonario. Trabajará para aquellos que hagan el mejor usin 
de ella, y que tengan el mejor conocimiento de su poder. 

La mayor parle de los operarios tienen poquisimo capital 
fu-era de su trabajo; y, como ya lo hemos visto, gastan inúti!,­
mente y derrochan la mayor parle de sus ganancias en vez de 
ahorrarlas y hacers!! capitalistas. Juntándose en gran número 
con eJ propósito de hacer trabajo económico, podrian llegar fá• 
cilmente á ser capitalistas y obrar en grande escala .. Del modo 
como está constituida la sociedad, todo hombre está, no sola­
mente ,autorizado, sino oblig1do en conciencia como ciuda­
dano, á acumular sus gana1,1cias por lodos los métodos legales 
y-honrosos, con la mira de asegurarse una posición que con• . 
ctuya por darle _bienestar é independencia. 

• Nosotros no pedimos que economicen y amontonen sus ga-. 
nancias los hombres, puramente por economizar y a_m9ntonar; 
esto sería parsimonia y avaricia. Pero sí decimos que todos los 
hombres debieran proponerse acumular lo necesario, lo bas~ 
tante para sostenerlos cómodamente en los años difíciles del 
porvenir, para sostenerlos en tiempos de enfermedad y de pe· 
mirias en la ancianidad, que, si llega, debe encontrarlos due-­
ños de un capitalilo suficiente para que no dependan de la 
caridad de otros. _ 

Los operarios están dispuestos en su mayor parte á asociarse; 
pero la asociación no es siempre de unaindole sa\ud¡ble. Á ve­
ees toma la forma de ligas contra los patrones y se mani­
fiesta en las huelgas que son tan comunes, y generalmente tan 
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desoraciadas. Los operarios también hacen huelgas contra indi­
vid~os de su propia clase, con el propósito de excluirlos de su 
ocupación especial. Uno de los principales fines de las ligas de 
obreros, es mantener altos los salarios á costa_ de las personas 
á quienes se les paga menos y que no están asociadas. Se es­
fuerzan en impedir que hombres más pobres aprendan su 
oficio, para conservar de ese modo la pr~visión de trabajo 
menor que la demanda (:1.). Este sistema podrá durar algún 
tiempo, pero llega á ser ruinoso en úllimo resultado. 
· No es la falta de dinero lo que impide á los operarios 
expertos poder llegar á ser capitalistas, y abrir la puer_ta para 
el empleo de obreros que son más pobres y menos hábiles que 
ellos. Los obreros tiraron á la calle medio millon de libras 
esterlinas durante la huelga de Prestou, después de lo cual 
volvieron á trabajar en las mismas condiciones que antes. Los 
operarios constructores de Londres tiraron á la calle más de 
trescientas mil libras esterlinas durante su huelga; Y aunque 
hubieran conseguido las condiciones por las que se amotina­
ron habrían sido necesarios seis años para resarcirles de lo 
que' habrían perdido. Los mineros de carbón del Monte de Kan 
volvieron al trabajo en las mismas condiciones antiguas de.s­
pués de once semanas de jolgorio, con una pérdida de cin­
cuenta mil libras esterlinas. Los trabajadores de hierro de 
Norlhumberland y de Durha.m, después de haber pasado la 
tercera parte del año en la ociosidad, y haber perdido d~scien­
las mil libras esterlinas de salarios, volvieron al lraba.10 con 
una diminución de diez por ciento. Los mineros de carbón y 
los trahjadores de hierro de Gales del sud, estuvieron oc_iosos 
cuatro meses durante la reciente huelga, y, según lord Aber 

(il El 31 de Enero de 1875 fuá puesto á dar_vuelta á uno de los tornos, un ~raba­
Jador que estaba al servicio de los señores V 1ckers Sheffield, Y q:ue no hab1~ ter­
minado su aprendizaje. Siendo esto contrario. á las reglas de la Liga, .•u~p~ud1eron 
el trabajo los hombres del taller. Es un medio que acostumbran los mdr~1duos de 
la Liga, declararse en " huelga • de esa manera contra personas do su misma con­
dición, y ejercitar un poder que no se apoya en ley alguna _ó en derecho natur.al, 
aino simplemente- en la voluntad del mayor número, y es directamente subversiva 
de la libertad del individuo. 

6. 
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dure, perdieron en s.alarios únicamente ¡ nada menos que tres 
millones de libras esterlinas r . 

Hay pues abunda.ncia de dinero al alcance de la facultades 
de los oper_ari-os, dinero que podrían utilizar, pero no lo 
hacen. _Imagmaos :ªn sólo que nada má~ que un mjllón, de los 
tres millones de libras esterlinas que fueron desperdiciados 
durante la_huelga d~l carbón, hubiera sido dedicado á empren­
der negomos de mrnas de carbón, fundiciones de hierro 6 
fábricas, para trabajarlos por el sistema cooperativo á be~e-

. ficio de los mismos operarios. Con hábitos frugales, drce 
M. Greg,, podda fácilmente tener en el banco á los diez años 
quini~nt-as libras esterlinas el operario de bu.enas condiciones, 
y'. umendo sus ahorros con otros veinte individuos igualmente 
d1spue~tos, p~drí~? reunir diez mil libras para emprender 
cualquier fabncac10n á que-pertenecieran (1). 

Que esto no es un proyecto impracticable, fuera fácil pro­
liarlo. La cost~mbr.e de la cooperación ha sid-o adoptada desde 
hace mucho tiempo por los operarios en toda Inglaterra. Una 
gran parte _ de_ l~ industri1t de pes.qttería ha sido practicada. 
sobre ese prmc1p10 durante centenares de años. Los pescadores 
s? unen para construir, arma¡, y tripular un barco·.; el produ­
t1do del pesc-ado que coJen en el mar se reparte entre ellos 
tanto para el barco, tanto para los pescadores. La compañi.; 
rle pescadores de ostras de Whil stable " · ha existido desde 
tiempo inmemorial," (2) aunqQe hasla i7JJ3 no fueron inscritos 
· por Acta del Parlamento. Los mineros de es laño de Cornwall 
ban obrado tamqién dentro del mismo prin~ipio. H~n extraído, 

(1} • El-ga~to anual d: las clases_ obreras solamente en tabaco y bebidas, no · baja 
de setenta m,ll~nes de hbras esterlinas. Por lo tanto, cada año tienen en sus manos 
las clases trabap.doras el_ .l'.oderse hacer capitalistas (puramente economizando /os 
gastos, •~perf/uos '/1 pe,:n1c1os~s) hasta. roder empre.11der negocios por lo menos de 
500 f~br'.cas de algodón, ó minas '~e-:"carbón, ó_ fllndiciones de hierro, por cuenta 
pop,a! o _comprar. p~r lo ~enos qu1m~ntos mil acres de tierra, y establecer de !IBe 
modo a cmcuenta mil fam,_ has, cada. una con una bonita propiedad pequeda, de 
diez acres de le~~lmo. Nadie puede p~ner en duda la verdad de esto. Nadie puede 
negar la deducCJon. • QulJ.rlerly Ret1iew, núm. ~63. 

(i) Informe sobre la Exposición universal de Paris, 1867, vol. VI, p. 23i, 
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lavado, y vendido el estaño, dividiendo el producto entre ellos 
en ciertas proporciones, y lo más probable es que así dura 
desde el tiempo en que los fenicios llevaban sus productos á 
sus puerlos del Me,~iterráneo. 

Eu miestra época se ha practicado en grande es-cala la coo­
peración. En i 795 fué fundada la " Sociedad Industrial Anli-Fá­
bricade Hull." Los motivos para su asociación están explicados 
en la solicitud dirigida al Regidor y concejales de Hull por los 
primeros individus de la sociedad. La petición principia así .: 
"Nosotros, habitantes pobres de este pueblo, hemos sufrido 
úllimamente muchos trabajos y penalidades, en nosotros mis­
mos y en nuestras familias, con motivo del precio exorbitante 
de la harina, y aunque el precio ha hajado mucho actualmente, 
creemos, sin embargo, que es necesario que tomemos toda pre­
caución para precavernos en lo futuro contra Jos avances de 
hombres codiciosos y desapiadados. " De acuet:do con esto le­
-vantaron una subscripción para establecer un molino, para 
pr.oveerse de harina. La municipalidad les concedió el permiso, 
y l.os ayudó con generosas donaciones. El molino fué cons- · 
truido, y existe aún hoy día. Ahora la constituyen más de 
cuatro mil socios, teniendo cada uno una acción de veinte y 
cinco chelines. Los socios partenecen principalmente á las 
clases laboriosas. Los molineros se esforzaron en deslruí_r la 
sociedad entablando acción judicial contra ella, pero la em• 
presa füé resistida con éxito. La sociedad harinera fabrica -y 
vende á los socios á precio de mercado, dividiendo anualmente 
la ganancia entre los accionistas, conforme con la . cantidad 
consumida en la família de cada socio. La sociedad ha sido 
eminentemente remuneradora. 

Pasar¡m muchos años antes que otros siguieran el ejemplo 
de los" habitantes pobres ," de Hui!. Hasta t847 los coopera­
dores de Leeds no 'compraron un mólino de harina, y en ~850 
hicieron lo mismo los de Rochdale, 4esde cuya época han 
molido harina ·para beneficio de sus socios. Los molineros de 
trigo de Leeds trataron de vender más barato que la sociedad 
industrial de-Leeds, pero pronto fracasaron, y el precio de la 
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harina quedó permanentemente reducido. El molino de L 
hace un negocio que asciende á más de cien mil libras es 
l!nas anualmente; su capital es de veinte y dos mil libras est 
bnas ; ! en 186~ dió más de ocho mil li~ras esterlinas 
ganancias y premios á sus tres mil seiscientos socios á más 
provee~los de harina de la mejo realidad. Ln sociedad c¿operati 
de molinos de trigo del distrito de Rochdale ha tenido tamb" 
un éxito grande. ~rovee de harina á consumidores que resi 
dentro de un radio de unas quince millas alrededor de R 
dale ( 1 ). Provee también de harina á sesPnla y dos socieda 
cooperativas, que cuentan mlls de doce mil s; cios. Su ne2 

ascendió, en 1866 á doscientas veinte y cuatro mil lib 
esterlinas, y sus ganancias pasaron de diez y ocho mil lib 
esterlinas. 

L_a sociedad de molinos de trigo de Rochdale surgió de 
soc1eda~ E~uital,,le Pioneers de Rochdale, qoe formó ép 
en la ~1stor1a de las instituciones industriales cooperatil 
La Sociedad Equitable Pioneers fué creada en el aiio 1844 

é . ' u_na poca en que el comercio estaba en muy malas con 
c1ones, y en que los operarios se hnllaban desalentados y 

es~eranzas respecto de su porvenir. Unos veinte y ocho 
lrem~a hombres, en su mayor parle tejedores de franela, 
reumer~n y constituyeron en sociedad con el propósito 
economizar sus ahorros ganados con tanto trabajo. Es sahi 
que l_os operarios pagan generalmente, por lo menos, un di 
por c,~nto més por ~os arliculos que consumen, que lo que 1 
cos~auan con un_ sistema más perfecto. El profesor Fawct 
estm_ia sus pérdidas más próximas á un veinte que á un 
por ~•enlo. Fuer~ lo que fuese, estos operarios querlan ec 
nom1zar esa cantidad de ~anancia, que antes iba á los bolsill 
de los distribuidores de las cosas necesari(IS, en otros tér 
nos, á los bolsillos de los almaceneros. 

L(I subscripc!ón semanal era de dos peniques por persona¡ 
cuando unas cincuenta y dos cuotas de dos peniques por pe 

(1) Sa historia ae halla tD 10!,. Informes •· i que se b.i hecho refeffi!cia • 
p.m. 
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100a hablan sido recaudadas, encontraron que estaban en con­
dición de compr(lr un saco de harina de avena, que distri­
buyeron á precio del costo entre los miembros de la sociedad. 
El número de socios aumentó, y las subscripciones crecieron de 
tal modo que la sociedad pudo comprar té, azúcar y otros 
arliculos, y distribuirlos entre los socios al precio de coste. 
Prescindieron de los almacenistas, y se hicieron sus propios 
proveedores. Desde el principio insistieron en los pagos al con­
tado. ~o se abrla crédito á nadie. 

La Sociedad progresó. Estableció un almacén para la venia 
de alimentos, combustibles, ropas, y otros arliculos de nece­
sidad. En unos cuantos años establecieron los socios el molino 
de trigo cooperativo. Aumentaron el capital con la emisión de 
acciones de una libra esterlina, y principiaron á hacer y á ven­
rler trajes y calzado. Vendieron taml,ién ropa blanca. Pero el 
tráfico principal consistia en la compra y venta de provisiones: 
carnes, especias, harina, y artículos por el estilo. Á pesar dia 
la gran miseria que hubo durante el pe1iodo de la ca,·estía de 
algodón, continuó prosperando la sociedad. Desde el principio, 
dedicó una parte de sus fondos para educación, y estableció 
un cuarto de lectura y una biblioteca, que contiene ahora más 
de seis mil volúmenes. 

La sociedad continuó aumentando basta que poseyó once 
sucursales para la venta de arUculos y comestibles en ó cerca 
de Rochdale, á más de la oficina primera de load Lane. Al fin del 
año de 1866, tenia 6,'M6 socios, y un capital de libras 99.908. 
Su entrada por arliculos vendidos y dinero recibido durante el 
aiio fué de libras 2i9,i22; y La ganancia neta de 3i,93t libras 
esterlinas. 

Pero aun hay más. Dos y medio por ciento de las ganancias 
netas so destinó para sostener el cuarto de lectura y la biblio­
teca; y ahora hay once cuartos de lectura y de periódicos en 
diferentes lugares de la ciudad en que la sociedad hace su ne­
gocio, ascendiendo~ la suma consagrada á este fin á más de 
setecientas libras esterlinas al año. Los socios juegan al ajedrez 
'1 i las damas, y usan las vista~ estereoscópicas, los microsco-
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pio; Y los telescopios colocados en las bibliotecas. No se h 
bed10 ningún arreglo especial para promover la templanza~ 
pero l_os cuarlos de lectura y las bibliotecas ejercen una in• 
fluencia poderosa y benéfica promoviendo la sobriedad. Se ha 
dicho_ que la Sociedad ha hecho más para hacer desaparece.r la 
embriaguez de Rochdale que todo lo que han podido efectuar 
los abosados de la templanza. 
. El ej~mplo de_ los Piviieers de Rochdale ha ejercido una 
mfluencrn poderosa sobre lo·s operarios en todos los condados 
del norte de Inglaterra. Apeilas habrá un pueblo ó una pequeña 

, aldea que no tenga una institución cooperativa de una clase ó 
de olra. Estas sociedades, han promovido los hábitos de econo­
mla, _de ~horro y de templanza. Han despertado en las p~rsonas 
u_~ vivo mterés por los asuntos. de dinero, y puesto en condi-
01011 de colocar sus ganancias con el mayor provecho. También 
han dado á los operarios algunos conocimientos relalivos á 
negocios; porque lodos sus asuntos son manejados por comi­
siones elegidas en las asambleas generales de los socios. 

~na de las ~ociedades cooperativas más florecientes es la que 
esta eslablec1da en Over Darwen. La sociedad ha construido 
una hilera de edificios en el centro de la ciudad. Los almacenes 
para la ~enta de comestibles, especias, ropas y otros artículos 
de necesidad, ocupan el piso bajo. Sobre los almacenes están 
la biblioteca, cuartos de lectura y cuarlos de clases abiertas 
para los_ so~ios y sus fam ili&s. El tercer piso consiste en un gran 
salón pubhco, para_ lecturas, conciertos y bailes. Hay seis 
sucursales de la sociedad establecidas en diferentes partes de 
!ª ciudad .. ~e hace muchlsimo nesocio, y las ganancias son 
11:11portant1SJmas. Estas se reparten entre los socios, en propor­
r.rón de las compras que han hecho. Las ganancias son reinver­
tidas, en su ma~or parte, en acciones de fábricas de papel, de 
algodón y eu mmas de car~ón, en la ciudad de Darwen. Uno 
d_e los rasgos más recomendables de la sociedad es la asigna­
ción ~ada para la educación gratuita de los socios y de sus 
fam1Jia·s. Para este fin están destinados dos y medio por ciento 
de las ganancias. Al inspeccionar Ja institución hace unos 
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cuantos meses, fuimos informados que las clases de ciencias 
eran dadas con tanto esmero que uno de los discípulos había 
obtenido recientemente del gobierno una beca de cincuenta li­
bras esterlinas anuales, por tres años, incluyendo la instrucción 
gratuita en la" Escuela de M.ineria," calle Jermyn, de Londres, 
con el uso libre de los laboratorios durante ese periodo. Hay 
también d~s instituciones cooperativas en el mismo lugar; y 
fuimos informa.dos que los operarios de Darwen son, en su 
mayor parte, trabajadores, sobrios y ahorradores. 

El ejemplo se ha extendido también á Escocia y al sur de 
Inglaterra. En Northampton existe una sociedad co_operativa 
con el propósito de comprar y vender cueros, y as! mismo para 
la fabricación de botas y botines. En Padiham y otros lugares 
del condado de Lanca han sido establecidas fábricas de algodón 
cooperativas. La cooperativa " Sociedad Equitativa de Mán­
chester y Salford," '' reúne las seg11ridades y facilidades de un 
banco con las ganancias de un tráfico." Pero el negocio en que 
más ganan es en la compra y ven la de comestibles, bastimentos 
especias, ropa blanca y otros artículos, con exce,Pción de li­
cores embriagantes. 

Todo el secreto du su éxito consiste en "dinero al contado". 
No otorgan crédito. Todo se hace al contado; la ganancia del 
negocio se divide entre los socios. Todo hombre de negocios 
sabe que el pago al contado es .el mélodo más perfecto de hacer 
el comercio. Habiendo descubierto el secreto de los Pioneers de 
Rochdale, lo han esparcido entre los de su clase. En su " con­
sejo á los socios de esta y otras sociedades, " dicen : " Fijaos 
bien en los asuntos de dinero. Comprad vuestros artículos toda 
vez que podáis hacerlo en los primeros mercados, Y si tenéis 
que vender los productos de vuestra industria, esforzaos, si es 
posible, por venderlos en el último. No os separéis jamás del 
pricipio de comprar y vender al contado. Cuidaos de las cuentas 
largas. " En pocas palabras, las sociedades cooperativas se 
han hecho negociantes en grande escala; y, además de !a 
pureza del comestibl~ vendido, consiste su ganancia en el des­
cuento por pa¡¡os al contado, que es dividido entre los socios. 
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La:s sociedades de tierras y construcciones constituyen o 
forma de la cooperación. Estas son sostenidas principalmen 
por personas de la clase rnedia menor, pero también en µn_ 
parte considerable por los hombres prácticos y ahorradores 
la clase lFabajadora. Con sus recursos se compran lotes · 
tierras y se edifican casas habítacione~. Por medio de una s 
ciedad edificadora, la persona que quiere poseer una casa en 
traen la s·o.oieéjad como socio, y en vez de pagar su alquiler 
propietario, paga sus subscripciones é in-tereses á: una comisió 
de amigos suyos, y en el curso del tiempo, cuando sus subscrip:­
eiones han-sido todas pagadas, se compra la casa, .y se le tran 
flere por la sociedad. De ese modo viene á ser la sociedad u 
banco de ahorro, donde el dinel'o se acumula para ¿iarto pr 
pósito. Pero hasta aquellos que no compran una pasa, rec· 
ben su dividendo y pre.mios sobre sus acciones, que algun 
veces suben á una suma considerable. 

La acumulación de propiedad ejerce el efecto que siempre­
tiene sobre los hombres ahorradores; los hace asentados, o 
denados y ap{ivos. Los aparta de las ideas revolucionarias 
los hace conservadores. Cuando· los operarios hayan aseguradi1 
su propia independencia por medio de su laboriosidad y frú-­
galidad, cesarán de considerar la vista del bienestar de 0trot 
como -un agravio que se les hace, y ya no será posible hacer; 
capital pol-ítico. de sus miserias imaginal'ias. 

Se ha dicho que las sociedades de feudo franco de tierras~ 
que fueron establecidas con fines políticos, tuvieron el efecto 
de catequizar á ¡dgunos de la reforma polílica. Primero se ern· 
preodierop. en Birmingham con el propósito de poner á los in• 
.dividuos en condición de eomp·rar tierras y dividirlas en feudos-
rancos de cuarenta chelines, de modo que-los propietario·s pu­
diesen ser electores y votaran contra las le:)"es de cereales .. .Es­
tas leyes ya no existen; n~,_ro au(l existen los poseedores de las 
tiercas de feudo franco, aunque muchos de ellos han dejado de 
ser hombres políticos. " M. A-rturo Ryla_nd me füforma, dice 
el Sr. Holyoake, en una publicación reciente sobre las socíe· 
dades- constructoras, que en Birmingham, muchas, personas 
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bajo la influencia de estas sociedades han abandonado el pa­
triotismo por las ganancias. Y yo conozco, tanto cooperadores· 
como cartistas, que eran bulliciosos por la reforma social y 
politica, á quienes ahora les importa eso tanto como á uo go­
bierno Whig: y se niegan á .asistir á una reunión ' pública en 
una hermosa noche, mientras que se arrastrarían, como la ser­
piente-en el Edén, por un albañal en un _dia de tormenta, de­
trás de una buena gara{!tía. Han probado tierra, y el terreno 
ha penetrado en sus almas. ' ' 

" Sin embargo, a:rtade ·luego, á muchos olr~s han ense­
ñado estas sociedades ~na saludable frugalidad que en ninguna 
otra parle hubieran conocido,· y han facilitado á muchos hijos 
laboriosos á llevar á su hogar á su anciano y pobre padre que 
esperaba y temía morir en el hospicio, y hacerle sentar á fu. 
mar su pipa al sol en la huerta, cuya tierra y casa pertenecía 
ya ásuhijo '1 (:1). 

La sociedad constructora permanente de Leeds, que ha pro­
porcionado alojamientos sanos para unas doscientas familias, 
manifiesta las siguientes recomendaciones de la influencia que 
ha ejercido entre las clases trabajadorns de esa ciudad : " Es 
verdaderamente consolador oír decir á los socios mismos; en las 
reuniones casuales, cómo, de pequeños. ahorros que hasta en­
tonces eran considerados.demasiado pequeños para una aplica­
ción activa, que principiaron á_emplear en la sociedad, des­
pués á construll' ó comprar; en sJ)guida á ,progresar en la vida, 
Y llegar á tener bastante, por aumentar sus ahorros de este 
rn,odo .... Los hábitos y conocimientos previsores introducidos 
así son lo más benéfico ,para los socios. Y el resultado es, que 
los negligentes se hacen cuidadosos, y en economizando sé ha­
cen ordenados, respetables, propietarios, y en todos concepto:; 
mejores ciudadanos y vecinos, más dignos_ y agradables. El 
empleo del dinero en esta última dirección estimula el tráfico, 
mejora los precios y los salarios, da comodidades á las clases 
trabajadoras, y al mismo tiempo provee los medios de gustar 

(!) Ewito leído en 1a. asamblea de Yo~k de la • Sociedad Nacional para el ade­
llllt1l de las ciencias sociales, • Septiembre 26 de !86~. · 
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~e los goces del hog'a.r, sin los c:uales semejantes mejoras se 
relalivaménte inútiles, y de seguro inciertas (:l). 

Hay también pueblos y villas excepcionales en él condado 
Lanca dondeªse han ab0rrado grandes sumas de dinero per 1 · 
operarios · para comprar ó .¡iara cJnstrufr l.tabilacioI1es y cab 
ñas cómodas. El año pasado ahorró l>arlyham como quince 
libras esterlinas para este C\hjelo, aunque su población no cuen 
más que unos ocho mil habita.ntes. Burnley ha tenido también u 
gran éxito. La sociedad constr:iclora de allí tiene seis ro 
seiscientos accioniHas, que ahorraron el año pasado L. f60.0 
~ un promedio de veiuté y cuatro libra~ ésterlinas por ca 
accionista. Los so.cios consisten pri;icipalmente en operarios 
fábricas, mineros, mecánicos, ingenieros, ci.rpinteros, aibañil 
y labradores. Incluyen también mujues, lanto casadas co 
solteras. Dice nuestro corres¡;~nsal que " gran número d 
obreros trabajadores han comp1·ado casas en que vivir. Ha 
compra<lo casas igualmente como un medio de colocar bjen 
dinero. La sociedad construdora ha ayudado en cienl'os de 
tos casos, adelan~ando dinero sob!'e hipotecas, sie,ndo · amo 
tizadas esas hipotecas con plazos favorablés. " 

Las sociedades constructoras son, en todo, los métodos m 
excelentes para demostrar las ventajas del ahorro. Inducen 
los ho.mbres á economizar dinero con el propósito de compr 

. sus propios hogares, en los que, mientras vivan, poseen la m 
jor ·de todas las garantías. 

(i) Carta de Mr. Juan Holmes, en los • Informes de la Exposición Universal 
París, • ! 867, vol. ~l. p. MO. 

CAPÍTULO VII. 

ECONOMt~ EN EL SEG URO SOBRE U VIDA. 

Por nn tropiezo no renuncies el propósito que te habías 
propuesto r ealizar. Sa••••••A11E. 

Somos au'xílíadores, criaturas de la misma especie, de lo 
iusto contra lo injusto. E. B•RRIITT. 

La vi.da no nos ha sido dada para usarla por completo en 
la prosecudón de aquello que tendremos que dejar 
defrás de nosotros cuando muramos. Josii M.1,v, 

La felicidad.ó la desdicha de la.ancianidad no son mucha.a 
veces más que el extracto de nuestra vida pasada 

Da lh1srB11. 

Quedan por mencionar otros tlos métodos de ahorro coope­
rali\·o . El primero esel seguro sobre la vida, que colocaá la viuda 
y á los hijos con los medios de ser atendidos para después de 
la muerte del asegurado; y el segundo es por. las socie_dades 
de socorros mutuos, que habilita al operario para proveerse 
de ayuda en la enfermedad, y á sus viudas y huérfanos con 
una pequeña.suma á su muerte. El .método primero se prac­
lica por las clases medias y altas; y el segundo por las clases 
Lrahájadoras. 

Puede muy bien necesitarse muchísimo tiempo para ahorrar 
el :Suficiente dinero con que proveer para ª'luellos que depen­
den de nosotros; y siempre existe la tentación de hacer uso de 
los fondos apartados para la muerte, que, como lo suponen 


